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E
n andas yenconvocatoria estáya la
II versión del 11 Premio Pancho
Guerra ll

• Y es que el nativo Tunte
de nuestro escritor fundó tal

galardón y,en su meritoria tarea evoca
dora, persiste alertando su memoria: la
de un hombre que nació y bautismalmente
le pusieron el humilde nombre de Fran
cisco, por las estribaciones más bajas
de unas Cumbres que, al menos, siempre
destilan lIaguas que traen un hilillo de
frescura que conforta ll

, como en cabal
expresión del mismo escritor tuvimos
conocimiento. Pero, en su propia anda
dura y sirtes de escritor responsable,
el que nació para que le llamaran Fran
cisco Guerra Navarro, IItiró para el
Barranco ll y se sacudió el polvo de su
designación bautismal, ciñéndose, volun
tariosamente, su definitiva nominación
de 11 Pan c h o G u e r r a 11 •

I
Y asi, para siempre, no nos respondera
por otro nombre.

No sé hasta qué punto la nueva convocato
ria del IIPREMIO PANCHO GUERRA II
cumplirá integralmente la finalidad de
lograr una persistencia evocadora, con
los dones de una valoración abarcadora,
total, y de la que no nos sobrevenga la
inveraz realidad. Pues si se nos pros
cenia, - con exclusiva luminosidad car
gada por lo que tradicionalmente se ha
visto como constitutivo de su llamado
IIcostumbrismo ll

-, el escritor nacido en
Tunte nos va a resultar invalorizado. Se
nos va a quedar quebrado. O partido,
- en su justa valoración -,lo más acen
tuado de su personalidad de buen escri
tor, llegará a esfumarse y hasta lo arri
boso del olvido. Y asi, en poca cosa se
nos quedará su eternal memoria. Pues
lo que en él fue la sutileza expresiva de
su proverbial sonrisa, desmedrada su
propia e integral significación, resultará
siempre su pura labor de IIcostumbrista ll
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más proclive a lo carcajoso y regocijan
temente vulgarote.
y es que hasta la fecha, el acentuado
derroche de la fina socarronería del
escritor, está huérfano de un estudio
psicológico. En relación con esta ausen
cia, y como supuesto o ingrediente orde
nado hacia una perspicaz metodología que
nos pudiera llevar, hacia un congracia
do logro. Y digamos que, personalmente,
su mismo lenguaje era el arcano de su
retenida sonrisa. Una sonrisa que se le
adentraba en su propia alma expresiva.
Pero esa denunciada sonrisa se le fri
saba en un descaimiento, fijado en el
detenimiento de sus labios: exigiéndonos
una vivaz interpretación. A su modq,
Pancho Guerra, se estereotipaba aquella
su sonrisa, guardándosela, recatadamen
te:como bebiéndosela, entre una sutileza
de recomidos labios. Acendrados estos
en el secreto suyo; para, después, final
mente, acentuar una mirada inquisitiva,
como practicamente paralizada pero in
citativamente animada con la vivaz expec
tativa de una contestación de su posible
interlocutor. () en una situacíon para sí,
reservona, más escondida y afanosamente
elaborando su propio criterio, a través
de aquella su sutil socarronería.

Aún con el tratamiento del aspecto de su
reobrar humorístico, se nos quedaría
Francisco Guerra Navarro como amuño
nado, en una insatisfac toria incompletud.
Pues hacia la certidumbre de un diagnós
tico almosamente configurador, su ex
presividad popularizada sólo le fue un
aspecto singular de su significativa per
sonalidad y no, para sus adentros, la
más entrañable. El supo recatarse, y
sólo con semejantes denunciadores, un
incontenible inconformismo. Se sabía,
elegantemente, reservar el dramático
secreto de una especial frustración vital.
(y sin que esa frustración alcanzase a
su desideratum literario-, tenida cuenta
que su labor, dentro de lo conceptivo y
realizador de una tarea de buenas y
expresivas letras, estamos seguros que
se movió, - sobre todo en su última épo
ca - en unas puras complacencias perso
nales.) Mirando a su propia genialidad,
aquél mismo dramatismo que transió a
su reservada intimidad, no se le adoleció
como insuperable.Y aún menos podríamos
pensar que le acometió el terrible aguijón
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DE PAn[HO IiUERRA y LA
ITEIiRAL PERsonALIDAD

de un anonadante tragismo:pues siempre
venció, - reflexivamente-, sus vitales
situaciones, con personales superacio
nes, en apuradas descargas y sacudidas.
Obtuvo, así, una resolutiva y aparente,
alegre, desenvoltura vital. Todo se lo
facilitó, genialmente, el impulso de su
vigorosa creación artística: obteniendo
una eficacia depuradora, catársica, en
la cribación evasivade su fuerza expre
sivamente literaria.
En la eclosión de su integral ontología, ,
en la presentacion de su completa per
sonalidad, nos vendría el fino popularis
mo de sus expresiones últi mas, en la
pura decantación de sus "Memorias de
Pepe Monagas". Esto es, como tarea
ultimativa, después de su labor prepa
ratoria: en los "Entremeses" y "Cuen
tos". Que estas sus primiciales labores
popularizadoras fueron discurriéndole
por un experimentalismo, como en un
tanteo predispositivo, para, finalmen
te ofrecernos la tarea ya redonda, bien
articulada, de una narrativa atractiva y
con los dones culminativos de un clasi
cismo popularista, dignamente expresivo
y con la impronta de una prosa innovadora
y con la turgencia y el color de nuestra
tierra: que con lo significativo de su
pÓstuma e incompleta obra el "Léxico",
-temperalmente expresivo-, nos han dado
la fibra más vigorosa de su personalidad.

y lo demás que Pancho Guerra no llegó
a expresar en su pura labor"costumbris
ta", se le volatizó en el llano y chis
peante conversar: en palabras no gran
dilocuentes, más bien humildosas, casi
como en un tímido susurro. O se le pudo
quedar, también, en sus esquinces ensa
y{sticos. O lo marcó dando sus preferen
cias a ciertas labores dramátic as, como
el caso o situación adaptadora, escéni
camente, de la presentación de 11 La
Umbría" de "Alonso Quesada" (Rafael
Romero). y hasta en la escenific ación
de "Nada", la novela de Carmen Laforet.
Como, asimismo, en esas inéditas tareas,
sobre las q,-,e se nos ha dado conocimien
to póstumo:lode "Las Tres Lunas Rotas"
O la también póstuma novela sobre "El
Agua" o en la diversidad de otros esbo
zos o planteamientos, con inconclusa
tarea. Que en cuanto al "LéxiCO", aún
habiendo obtenido su publicación póstuma
asistimos, a su hora, a la triste eviden-
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cia de ~na incompleta labor, en la que
subyaCla la alertada esperanza que se
nos quebró con su fallecimiento.
Con lo expresado, - a muy grandes ras
gos-, Pancho Guerra nos presentó - en
su obra y en la ceñidura que dío a su
cabal hombría-, una valorable dicotomía.
Es decir, fue el hombre de las grandes
y pequeñas cosas. Y su doble y confusa
fluencia, acaso, hizo que pudiésemos
padecer, inicialmente, un daltonismo;
una lamentable indiscriminación. Dígase,
- y ello resulta cierto-, que su expre
sión más corrientemente conocida fue
siempre la que se vió arropada, poten
ciadísima, en el derroche de un popula
rismo que al llegar vertido en una
frecuente y reiterada expresión perio
dística, se nos daba a una interpretación
carcajosa, exagerada: degeneradora en
una desenfrenada populachería. No
obtuvo esa generosa y abundante labor,
la reprimida y sensible medición o co
medimiento como para que se tuviese que
formular distingos sutiles. Y así, las
gentes, en muy anchas áreas, no supie
ron congraciarse con el requerido aná
lisis. No se alcanzó una justa discrimi
nación, en la que aún en el radio difusor
de sus pequeñas cosas, se sofrosinase
la desmandada carcajada: atendiendo y
valorando la grandeza expresiva de esa
misma pequeñez de las cosas o dp las
situaciones conflictivamente humorísti
cas. Que encuanto a las grandes cosas,
a Pancho Guerra, le refulgió su luminosa
estrella, superviviente a sus perecede
ros días.
¿ Por qué vamos a seguir uncidos a la
proclama y gritada propaganda de un
Pancho Guerra esencial y absorbente
mente "costumbrista"?

Sólo dándosenos la requerida contempla
ción de lo que él hizo, hemos de concluir
que sobre todas sus pequeñas y regoci
jantes cosas se vislumbran quilates hu-o
manos de una sobrevaloración intelec
tualizadora que superaron siempre lo
facilón y prendido a la pronta y ruidosa
carcajada.
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